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La irrupción de la Covid-19 afectando por primera vez a todo el planeta y causando
verdadera mortandad humana, que puede llegar a millones de víctimas antes de que se
descubra y se aplique una vacuna eficaz, plantea ineludiblemente la pregunta: ¿puede la
especie homo, la especie humana desaparecer?
David Quammen, uno de los mayores especialistas en virus que alertó a los jefes de Estado,
sin éxito, de un probable ataque de un virus de la línea del SARS, el coronavirus 19, advirtió
recientemente en un vídeo acerca de la posibilidad, en caso de que no mudemos nuestra
relación destructiva hacia la naturaleza, de la irrupción de otro virus aún más letal, que
puede destruir parte de la biosfera y llevar a gran parte de la humanidad, si no a toda, a un
fin dramático.

El Papa Francisco, en su alocución en la ONU el día 25 de septiembre del presente año de
2020, advirtió dos veces sobre la eventualidad de la desaparición de la vida humana como
consecuencia de la irresponsabilidad en nuestro trato con la Madre Tierra y con la naturaleza
superexplotadas. En su encíclica Laudato Sì: sobre el cuidado de la Casa Común (2015)
constata: “Estas situaciones provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al gemido
de los abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro rumbo. Nunca hemos
maltratado y lastimado nuestra casa común como en los últimos dos siglos” (n. 53).

Esto no significa el fin del sistema-vida, sino el fin de la vida humana. Curiosamente, la
Covid-19 afectó solamente a los humanos de todos los continentes y no a los demás
animales domésticos como los gatos y los perros.

¿Cómo interpretar esta eventual catástrofe a la luz de una reflexión radical, es decir,
filosófica y teológica?

Sabemos que normalmente cada año cerca de 300 especies de organismos vivos llegan a su
clímax, después de millones y millones de años de existencia, y retornan a la Fuente
Originaria de Todo Ser (Vacío Cuántico), aquel océano insondable de energía, anterior
al Big Bang, que continúa subyacente a todo el universo. Se conocen muchas extinciones en
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masa durante los más de tres mil millones de años de la historia la vida (Ward 1997).
Actualmente cerca de un millón de especies de seres están bajo amenaza de desaparición
debido a la excesiva agresividad humana.

De las varias expresiones de los seres humanos sabemos que solamente el homo sapiens
sapiensse consolidó en la historia hace cerca de 100 mil años y ha permanecido hasta el
presente sobre la Tierra. Los demás representantes, especialmente el hombre de
Neanderthal, desaparecieron definitivamente de la historia.

Lo mismo puede decirse de las culturas ancestrales del pasado. En Brasil, por ejemplo, la
cultura del sambaqui y  los sambaquieiros que vivieron hace más de ocho mil años en las
costas oceánicas brasileras fueron literalmente exterminados por antropófagos, diferentes de
los indígenas actuales. De ellos no quedó nada a no ser los grandes depósitos de conchas,
cascos de tortugas y restos de crustáceos (Miranda, 2007,52-53). Muchos de ellos
desaparecieron definitivamente, dejando pocas señales de su existencia como la cultura de
la isla de Pascua u otras culturas matriarcales que dominaron en varias partes del mundo
hace cerca de 20 mil años, especialmente en la cuenca del Mediterráneo. Dejaron las figuras
de las divinidades maternas encontradas todavía hoy en sitios arqueológicos.

Entre tantas especies que desaparecen anualmente, ¿no podrá estar la especie homo
sapiens/demens? Todo indica que su desaparición no se debería a un proceso natural de la
evolución sino a causas derivadas de su práctica irresponsable, carente de cuidado y de
sabiduría frente al conjunto del sistema de la vida y del sistema-Gaia. Sería consecuencia de
la nueva era geológica del antropoceno e incluso del necroceno.

El hecho es que la Covid-19 puso en jaque, de rodillas, diría yo, al modo de producción
capitalista y a su expresión política, el neoliberalismo. ¿Serían ellos suicidas?

Esta no es una pregunta de mal agüero sino un llamamiento dirigido a todos los que
alimentan solidaridad generacional y amor a la Casa Común. Hay un obstáculo cultural grave:
estamos habituados a resultados inmediatos, cuando aquí se trata de resultados futuros,
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fruto de acciones realizadas ahora. Como afirma la Carta de la Tierra, uno de los más
importantes documentos ecológicos, asumida por la UNESCO en 2003: ”Las bases de la
seguridad global están amenazadas; estas tendencias son peligrosas pero no inevitables”.

Estos peligros solamente serán evitados si mudamos la producción y el modelo de consumo.
Este giro total civilizatorio exige la voluntad política de todos los países del mundo y la
colaboración sin excepción de toda la red de empresas transnacionales y nacionales de
producción, pequeñas, medianas y grandes. Si algunas empresas mundiales se negaran a
actuar en esta dirección podrían anular los esfuerzos de todas las demás. Por eso, la voluntad
política debe ser colectiva e impositiva con prioridades bien definidas y con líneas generales
bien claras, asumidas por todos, pequeños y grandes. Es una política de salvación global.

El gran peligro reside en la lógica del sistema del capital globalmente articulado. Su objetivo
es lucrar lo más posible en el más corto tiempo posible, con una expansión cada vez mayor
de su poder, flexibilizando legislaciones que limitan su dinámica. Él se orienta por la
competencia y no por la cooperación, por la búsqueda del lucro y no por la defensa y
promoción de la vida.

Ante de los cambios paradigmáticos actuales se ve confrontado con este dilema: o se niega a
sí mismo, mostrándose solidario con el futuro de la humanidad, y muda su lógica y así se
hunde como empresa capitalista o se autoafirma en su objetivo, desconsiderando toda
compasión y solidaridad, haciendo aumentar los lucros, pasando incluso por encima de
cementerios de cadáveres y de la Tierra devastada. No es imposible que, obedeciendo a su
naturaleza de lobo voraz, el capitalismo sea suicida. Prefiere morir y hacer morir a perder sus
lucros. Pero, quién sabe, cuando el agua llegue al cuello y el riesgo de muerte colectiva
alcance a todos, a ellos, los poderosos, inclusive, no sería imposible que el propio capitalismo
se rinda a la vida, pues el instinto dominante es vivir y no morir. Este instinto posiblemente
acabará prevaleciendo. Pero debemos estar atentos a la fuerza de la lógica interna del
sistema, montado sobre una mecánica que produce muerte de vidas humanas y de vidas de
la naturaleza.
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Nombres notables de las ciencias no excluyen la eventualidad del fin de nuestra especie.
Stephen Hawking en su libro El universo en una cáscara de nuez (2001,159) reconoce que en
2600 la población mundial estará hombro a hombro y el consumo de electricidad dejará a la
Tierra incandescente. Ella podría destruirse a sí misma.

El premio Nobel Christian de Duve, en su conocido libro Polvo Vital (1997, 355) afirma que la
evolución biológica marcha a ritmo acelerado hacia una gran inestabilidad; en cierta forma
nuestro tiempo recuerda a una de aquellas importantes rupturas en la evolución,
caracterizadas por extinciones masivas. Antiguamente los meteoros rasantes amenazaban a
la Tierra; hoy el meteoro rasante se llama ser humano.

Théodore Monod, tal vez el último gran naturalista moderno, dejó como testamento un texto
de reflexión con este título: Y si la aventura humana lallase (2000, 246, 248). En el afirma:
somos capaces de una conducta insensata y demente; a partir de ahora se puede temer
todo, realmente todo, inclusive la aniquilación de la raza humana (p. 246). Y añade: sería el
justo precio de nuestras locuras y de nuestras crueldades.

Si tomamos en serio el drama mundial, sanitario, social y la alarma ecológica creciente, ese
escenario de horror no es impensable.

Edward Wilson afirma en su inspirador libro El futuro de la vida (2002, 121): El hombre hasta
hoy ha desempeñado el papel de asesino planetario… la ética de la conservación, en forma
de tabú, totemismo o ciencia casi siempre llegó demasiado tarde; tal vez todavía haya
tiempo de actuar.

Vale la pena citar dos nombres más de la ciencia muy respetados: James Lovelock que
elaboró la teoría de la Tierra como Superorganismo vivo, Gaia, con un título fuerte La
venganza de Gaia (2006) y el astrofísico inglés Martin Rees (Hora final, 2005) que prevén el
fin de la especie antes de que finalice el siglo XXI. Lovelock es contundente: hasta el fin del
siglo desaparecerá el 80% de la población humana. El 20% restante vivirá en el Ártico y en
algunos pocos oasis en otros continentes, donde las temperaturas sean más bajas y haya un
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poco de lluvia… casi todo el territorio brasilero será demasiado caliente y seco para ser
habitado” (Veja, Páginas Amarillas del 25 de octubre de 2006).
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